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PRÓLOGO AL CRISTIANO LECTOR. 

CoNTIENE este tercero libro el principal intento de la historia, conviene á saber, en 
qué tiempo, y fºº qué medios, y con cuáles ministros fué obrada la conversion de los 
indios de la Nueva España. Lo que de este y del que se sigue se puede notar, es cómo 
no sin misterio fué elegido D. Fernando Cortés para el descubrimiento y conquista 
de esta tierra. Y para la conversion de los naturales de ella ( con mas claro misterio) el 
varon santo Fr. Martin de Valencia con sus compañeros, sus ejemplos y trabajos que 
en esta obra pasaron. Cómo esta conversion quiso Dios fuese por medio de niños, 
conforme al talento de los que se habían de convertir. La fácil disposicion y aparejo 
que de parte de los indios habia para imprimir en ellos toda la cristiandad que qui­
sieran, si esto principalmente se pretendiera. Y de aquí se sigue la estrecha cuenta 
que darán á Dios los que no tuvieron esto por principal intento. 
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CAPITULO PRIMERO. 

De ,ómo en la ,011quista que D. Fer11a11do Cortés hizo de la Nuefla España, parece fué 
enviado de Dios ,omo otro Moisen para librar los naturales de ella de la servidumbre 

de Egipto . 

11 
N el año <!el nacimiento de Nuestro Señor J esucristo, de 
mil y quinientos y diez y nueve, gobernando su Iglesia 
en el sumo Pontificado de Roma el Papa LeonX, y siendo 

===,.. monarca de los príncipes cristianos el muy católico Em­
perador D. Cárlos, quinto de este nombre, felicísimo rey de las Es­
pañas, el famosísimo y venturosísimo capitan D. Fernando Cortés 
( que despues fué meritísimo marqués del Valle), desembarcó con 
cuatrocientos españoles en el puerto de esta tierra firme, llamada 
entonces Anáhuac, que quiere decir « cerca de las aguas ó junto á 
ellas,ll por estar situada entre los dos mares del norte y sur, y agora 
dicha Nueva España, en cuya demanda venia. Y dando barreno á los 
navíos en que habian llegado, por quitar á sus compañeros la espe­
ranza de volver atras, los echó á fondo. Y entrando la tierra adentro, 
la fué poco á poco poniendo en sujecion, parte con el aviso de su 
buena prudencia y persuasion, atrayendo á unos de paz mediante 

Fernando Cortés, 
vcntwos!simo capi• 
tan. 
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Nueva España, en 
qut afio fut conqui•­
tada. 

Cortés elegido co· 
rno otro Moiscn para 
librar el pueblo in­
djano. 

Mundo nuevo des• 
cu bri6 Dios para co· 
brar lo que perdía en 
la Eurdj,a. 
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la l~ngua de_ Marina ó Malinche, india captiva que Dios le deparó, 
?ab1endo arribado primero á la costa de Yuca tan, y parte compeliendo 
a otros P?r fuerza de armas, ayudándose principalmente para esto 
de la. am1sta.d de los señores de la poderosa provincia de Tlaxcala, 
enemiga capital entonces y competidora del imperio mexicano. Con 

cuyo favor ( des~ues del de Dios) y de otros indios amigos, al cabo 
de al.gunos trabajos y _guerras, finalmente vino á ganar segunda vez de 

t~do pu~to la ~r~n cmdad de México, cabeza de todo el imperio, el 

ª1:º. de mil Y.qum1entos y veintiuno, dia de los santos mártires Hi­
p~hto y Casiano, que es á trece del mes de Agosto, como todo esto 
bien largamente se puede ver en su historia. Tenia esta tierra de 
Anáhuac, adonde se extendia y dilataba el señorío de Moctezuma 
e'.nperador de México, y de los reyes sus aliados, al pié de cuatro~ 
c1entas leguas en largo y como ciento cincuenta en ancho tomando 
la anchura de la tierra desde Acapulco, puerto de la m~r del sur 

hasta Tampico1 que está en la costa del norte, echando la línea del 
uno al otro por México, que estará cuasi en la mitad del camino. Por 

otras partes hay ~enos anchura~ como es bajando hácia el oriente, y 
en otras mas, subiendo al pomente, por donde la tierra se va ex­
tendiendo y dilatando en tanta manera, que hasta agora no se ha 
hallado c~bo, ni se ~allará (á lo que creo) en nuestros tiempos. Lo 
que era tierra de Anahuac, que por su fertilidad y lindeza se llamó 

N ue:a ~spaña, ~staba á la sazon poblada de muchas y diferentes 
provincias y de diversas lenguas de tanto número de gente indiana 

q~e los pueblos y caminos en lo mas de ellos no parecian sino hor~ · 
m1g.ueros, cosa, de admiracion á quien lo veia y que debiera poner 
ter'.1ble t,error a ta,n pocos españoles como los que Cortés consigo 

tr~1a. 1:ebese aqm mucho ?ond~rar, cómo sin alguna dubda eligió 
D10s senaladament~ y tomo por rns~umento á este valeroso capitan 
D. ~ern~ndo Cort_es, para por medio suyo abrir la puerta y hacer 
cammo a los predicadores de su Evangelio en este nuevo mundo 
~onde se restaurase y se recompensase la Iglesia católica con con ver~ 

s10n de m~chas ánimas, la pérdida y daño grande que el maldito 
L~t:ro hab1a de causar en la misma sazon y tiempo en la antigua 
cnst1andad. D: suerte que lo que por una parte se perdia, se cobrase 

por otra.', Y as1~ n~ carece de misterio que el mismo año que Lu­
tero nac10 en Isleb10,' villa de Sajonia, nació Remando Cortés en 

Me~ellin, villa de España; aquel para turbar el mundo y meter 
deba_¡o de la bandera del demonio á muchos de los fieles que de pa-

1 Eisleben. 
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dres y abuelos y muchos tiempos atras eran católicos, y este para 
traer al gremio de la Iglesia infinita multitud de gentes que por años 
sin cuento habian estado debajo del poder de Satanás envueltos en 

vicios y ciegos con la idolatría. Y así tambien en un mismo tiempo, 
que fué ( como queda dicho) el año de diez y nueve, comenzó Lu­
tero á corromper el Evangelio entre los que lo conocian y tenian 
tan de atras recebido, y Cortés á publicarlo fiel y sinceramente á las 
gentes que nunca de él habian tenido noticia, ni aun oidq predicar 
á Cristo. En confirmacion de esto se halla por la cuenta de las an­

tiguallas de los indios, que el año en que Cortés nació, que fué el 
de mil y cuatrocientos y ochenta y cinco, se hizo en la ciudad de i.ss. 

México una solemnísima fiesta en dedicacion del templo mayor 
de los ídolos (que á la sazon se habia acabado), en la cual fiesta 
( que á rnzon tendría largos ochavarios) se sacrificaron ochenta mil 
y cuatrocientas personas. Mirad si el clamor de tantas almas y san-
gre humana derramada en injuria de su Criador seria bastante para 
que Dios dijese : Ví la afliccion de este miserable pueblo; y tambien Exo. 1-

para enviar en su nombre quien tanto mal remediase, como á otro 

Moisen á Egipto. Y que Cortés naciese en aquel mismo año, y por 
ventura el dia principal de tan gran carnicería, señal particular y 

evidencia de su singular eleccion. Al propósito de esta similitud 
que hemos puesto de Cortés con Moisen, no hace poco al caso el 
haber Dios proveido (y podemos decir miraculosamente) al Cortés 
( que fuera como mudo entre los indios, y no pudiera buenamente 

efectuar su negocio) de intérpretes, y muy á su contento, así como 
á M oisen (que era balbuciente y no tenia lengua para hablar á Fa-
raon, ni al pueblo de Israel cuando lo guiase como á su caudillo) 
le <lió intérprete con quien hablase á Faraon y al pueblo todo lo 
que quisiese. Los intérpretes de Cortés fueron la india Mar,.na, 
natural mexicana que halló en la costa de Yucatan, la cual como 
oviese estado captiva en Potonchan, sabia bien la lengua de allí, 
y de la natural suya no estaba olvidada; y Gerónimo de Aguilar, 
español que en el mismo Potonchan estuvo tambien ocho años cap- . Mist~rlosa provi: 

• • s1on de intérpretes i 

tivo. Y el cobrará este, se puede tener por harto milagro y particular co,rt,. 

provision divina, porque desde Cozumel, donde el Cortés tuvo no-
ticia de él, envió una barca á la costa de Potonchan con ciertos es­
pañoles y con dos indios que se ofrecieron de buscarlo dentro en 
tierra, aunque era de sus enemigos, y darle una carta que llevaban, 
y dando los de la barca á los dos indios dos dias que pidieron de 
plazo para volver, como no volviesen ni aun á los ocho, dieron la 



Celo cristiano de 
Cort& en su con• 
quisu. 
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vuelta con la barca para Cozumel, haciendo cuenta que á los dos in­
dios habrian muerto, ó sido presos de los de Potonchan. Y haciendo 
esta misma cuenta Cortés, y desconfiado de haber á las manos á 
Aguilar, hízose á la vela. Yendo su viaje, con ir todas las naos de 
nuevo reparadas, quiso Dios que hiciese agua la nao de Alvarado 
para que volviesen á Cozumel, donde reparada la nao y estando 
ya segunda vez para salir del puerto, llegaron los dos indios con Ge­

rónimo de Aguilar en una canoa, que es barquillo de los indios. 
No menos se confirma esta divina eleccion de Cortés para obra tan 
alta en el ánimo, y extraña determinacion que Dios puso en suco­
razon para meterse como se metió, con poco mas de cuatrocientos 
cristianos, en tierra de infieles sin número, y ejercitados en conti­

nuas guerras que entre sí tenían, privándose totalmente de la gua­
rida y refugio que pudieran tener en los navíos, si se viesen en ne­
cesidad. Lo cual en toda ley y razon humana era hecho temerario 

y fuera de toda razon, y no cabia en la prudencia de Cortés, ni es 
posible que lo hiciera, si Dios no le pusiera muy arraigado en su 
corazon que iba á cosa cierta y segura, y ( como dicen) á cosa hecha, 
como Moisen fué sin temor á la presencia de Faraon. Pues hallar 
tras este atrevimiento (que parecía grandísimo desatino) tan buen 
aparejo para irse apoderando en la tierra, como fué dársele por ami­

gos los de Cempoala, Huexotzingo y Tlaxcala, sin cuyo favor era 
imposible naturalmente sustentarse á sí y á los suyos, cuanto mas 

ganar á México y las otras provincias, ¿á qué se puede atribuir 
esto, sino á la disposicion del muy alto? Y esta misma sin falta lo 

libró y guardó para este fin en muchos y muy grandes peligros y 
dificultades en que se habia visto, como se colige de su historia, que 

por no ser prolijo paso aquí por ellos. Y verdaderamente para co­
nocer muy á la clara que Dios misteriosamente eligió á Cortés para 
este su negocio, basta el haber él siempre mostrado tan buen celo 
como tuvo de la honra y servicio de ese_ mismo Dios y salvacion de 
las almas, y que esto se pretendiese principalmente y fuese por de­
lante en esta su empresa. Porque cuando salió de la isla de Cuba 
para acometerla, en todas las banderas de sus navíos puso en medio 

de sus armas una cruz colorada con una letra que decia: Amici, se­
quamur crucem: si enim jidem habuerimus, in hoc signo vincemus. Que 
quiere decir: « Amigos, sigamos la cruz, porque si tuviéremos fe, 
en esta señal venceremos.» En ninguna parte de los indios infieles 

entró que luego no derrocase los ídolos, y vedase el sacrificio de los 
hombres, levantase cruces y predicase la fe y creencia de un solo 
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Dios verdadero y de su Unigénito Hijo Nuestro Señor Jesucristo: 
cosa que no todos los victoriosos capitanes, ni todos los príncipes 
(á cuyo poder vienen las tales presas) suelen tomar tan á pechos. 
Pues el cuidado que tuvo en procurar ministros cuales con venia para 
la conversion de estas gentes, y el crédito, autoridad y favor que á 
estos dió para que las cosas de Dios fuesen de los indios recebidas 
con mucha reverencia, en el tercero capítulo parecerá; porque el in­
tento principal de esta escritura me obliga á hacer de _este punto 
muy particular mencion. Bien me consta que algunos en sus escritos 

(y aun personas graves) han condenado á Cortés, y por excesos 
particulares lo han llamado á boca llena tirano. Mas yo de aque­
llos mismos excesos (confesándolos por tales) no puedo dejar de ex- cortésmusadodc 

. excesos en ,u coo-
CUSarlo. Si bien lo consideramos, ¿ qué podia remediar un hombre qwsu. 

que entre tanta multitud de enemigos, unos claros y otros ocultos 

(porque del amigo infiel no habia que fiar), se veia con tan pocos 
compañeros y tan necesitado de ellos, y (á lo que podemos imagi­
nar) tan cobdiciosos del oro, y tan olvidados del prójimo? ¿ Qué 
podia remediar (como digo), si á veces el uno robaba, el otro hacia 
fuerza, el otro aporreaba sin que él se lo estorbase? Y aunque él 
mismo pronunciase la sentencia de muerte en causa no justificada, 
diciendo: ahorquen á tal indio, quemen á este otro, den tormento 
á fulano, porque en dos palabras le traian hecha la informacion, que 
era un tal por cual, que hizo matar españoles, que conspiró, que amo­
tinó, que intentó, y otras cosas semejantes, que aunque él muchas 
veces sintiese que no iban muy justificadas, había de condescender 
con la compañía y con los amigos, porque no se le hiciesen enemi­
gos y lo dejasen solo. El mismo Cortés en el fin de la tercera re­
lacion que escribió al Emperador D. Cárlos V, despues que ganó 
á México, confiesa que los indios natura.les de esta Nueva España 
eran de tanto entendimiento y razon, cuanto á uno medianamente 
basta para ser capaz; y que á esta causa le parecía cosa grave com­
pelerlos á que sirviesen á los españoles, como se habia hecho con 
los indios de las islas. Pero en fin, dice que por la mucha impor­
tunacion de los españoles, y por otras razones que allí pone, no 
pudiéndose excusar, le fué casi forzado depositar y forzar .los se­
flores y naturales de estas partes para que sustentasen y sirviesen á 
los españoles, hasta que otra cosa su majestad del Emperador man­
dase. Y pues en negocio tan árduo y tan general confiesa haber hecho 
contra el propio dictámen, ¿ qué seria en otros particulares y de no 
tanto momento y peso? 
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CAPÍTULO II. 

De los prodigio! y pronó1tim que 101 indio1 tttflieron 11nte1 de la f/enida de los españoles, 
acerca de ella. 

l 
Pro~6stim ~•e DEJANDO por ahora la loa del marques D. Fernando Cortés, de la 

os mcXJcanos tuv1c .. 

roo de 1~ venida de cual he comenzado mi escritura (porque despues de Dios á él se le 
lo, espanoles á ,u 

tierra. deben las prim~ras alabanzas y gracias del espiritual negocio que 
aquí tracto), quiero relatar los naravillosos prodigios y portentos 
que estos indios (segun la relacion y pinturas de los viejos) tuvie­
ron sobre la venida de los españoles á esta su region, y cerca de la 
destruicion de sus falsos dioses y de su antiguo señorío. Demas 
de otros acaecimientos naturales (aunque inusitados), como es ha­
ber venido un año gran cantidad de langosta, y otro haber nevado 
mucho por toda la comarca de México ( cosa que jamas suele acon­
tecer), y otras cosas así semejantes, el año de mil y cuatrocientos 

1499. y noventa y nueve acaeció que la laguna grande de México, sin 
viento ninguno, comenzó á hervir y espumear, y en tanta manera 
se levantaba el agua, que llegó á la mitad de las casas, y anegó gran 
parte de la ciudad; lo cual tuvieron los indios por agüero y pro­
digio, por ser caso al parecer fuera del órden de naturaleza. El año 

1s0s. de mil y quinientos y cinco hubo gran hambre en toda la tierra: 
solamente hubo maiz en lo que llaman Totonacapan, que es una. 
cordillera de serranía hácia la mar del norte, y allí acudieron á pro­
veerse y remediarse los que pudieron. En el año de mil y quinientos 

1s10. y diez acaeció una cosa de grande admiracion, y fué que apareció 
un fuego lleno de llamas de mucha claridad y resplandor, á la ma­
nera que algunas veces suele salir el alba, y echaba centellas en tanta 
espesura que parecia que polvoreaba, el cual fuego parecia estar cla­
vado en medio del cielo, teniendo su principio en el suelo, de do 
comenzaba de gran anchor, y de modo que desde el pié iba adelga­
zando en forma piramidal, haciendo una punta que llegaba á tocar 
al cielo como columna de fuego. La cual aparecía en el oriente á la 
media noche, y á la mañana llegaba donde llega el sol al medio dia, 
y entonces vencida y ofuscada de la claridad del sol, desaparecía. 
Duró al pié de un año esta señal, y causó grande espanto en esta 
tierra. Y así, cuando los naturales la veian, hacían algazaras dando 
gritos y dándose palmadas en las bocas, como era su costumbre ha-
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cerlo en cosas que ponen temor y espanto, ó cuando lo quieren poner 
á otros, como en las guerras. Y tambien multiplicaban los sacrifi­
cios de sangre y supersticiones para saber de sus dioses qué pudiese 
ser aquello, y qué pronosticaba señal tan horrenda. En el año si­
guiente, de mil y quinientos y once, aparecieron en el aire hombres 
armados que peleaban unos contra otros y se mataban. Tras esto 
acaeció que el templo de Huitzilopuchtli (que era uno de los prin­
cipales ídolos que tenían los mexicanos) se quemó sin que nadie le 
pegase fuego, y sin que le pudiesen dar remedio; porque aunque 
acudió mucha gente con cántaros de agua, cuanto mas era la gente 
y mas priesa se daban, tanto mas crecia la llama, y así se consumió y 
volvió en ceniza. Lo mismo acaeció del templo llamado Zonmolco, 
que era dedicado al dios del fuego. Aunque aquí dicen que cayó 
rayo, pero sin trueno, lloviendo una mollina de agua, y por ser así 
sin trueno lo llamaron rayo del sol y no de nube, á cuya causa lo 
tuvieron por abusion y agüero. Otrosí acaeció que siendo de dia 
y habiendo sol, salieron cometas del cielo de tres en tres, de la parte 
del occidei¡te, y corrieron hasta el oriente con tanta fuerza y vio­
lencia, que parecian ir desparciendo y echando de sí brasas de fuego 
por donde corrian, y llevaban grandes y largas colas. Y cuando esta 
señal se vió, hubo grandísima gritería y alarido de los naturales con 
mucho alboroto y alteracion. Asimismo acaeció otra cosa maravi­
llosa, que los mareantes ó pescadores de la laguna grande de Mé­
xico ( donde solia haber infinidad grande de aves, antes que los es­
pañoles las aventasen y amedrentasen con sus arcabuces) cazaron 
una ave parda á manera de grulla, y por la extrañeza que en ella 
vieron la llevaron luego incontinenti á presentar á su emperador 
Moteczuma, que á la sazon estaba en sus palacios en una pieza que 
llamaban la sala negra, y era á tiempo que se ponia el sol. Dicen 
que esta ave tenia en la cabeza una diadema redonda á manera de 
espejo diáfano y trasparente, por el cual se veia el cielo y las estrellas 
y los astillejos que nosotros decimos, de que el Moteczuma quedó 
espantado, teniendo por señal de gran prodigio el haber visto es­
trellas siendo de dia. Y que tornando á mirar segunda vez á la ca­
beza del ave, vió número de gentes que venían andando á-manera 
de escuadrones puestos en ordenanza, aderezados en forma de guerra, 
y parecían medio hombres y medio venados. Visto por el Motec­
zuma caso tan extraño, mandó llamar sus agoreros y adevinos para 
que le declarasen lo que aquello quería pronosticar. Dicen que es­
tando los agoreros para echar sus juicios, desapareció el ave, á cuya 


